
Queridos familiares, amigos, hermanos y hermanas, Paz a todos. Como eco de la Palabra 

de Dios que alimenta en nosotros, cada día, la fe, la esperanza y la caridad, podemos 

deciros: Estad siempre alegres en el Señor; Estad gozosos. Y que todos 

conozcan vuestra clemencia. ¡El Señor está cerca! (Cf. Phil 4, 4-5). 

El año 2023 quedó marcado por demasiada violencia humana, también por catástrofes naturales - en 

particular el terremoto del 8 de septiembre en el sureste de la región de Marrakech que provocó más de 3.000 

muertos y miles de heridos - y por muchos  antitestimoios que desfiguran el bello rostro de la Iglesia de Cristo. 

Ante estas realidades, ¿cómo no desanimarse ni hundirse en la angustia? ¿Cómo vivir «siempre alegres en el 

Señor»? Sin duda, es muy sano hacer memoria de las maravillas de Dios en nuestras vidas y en nuestro entorno, 

recordar todas las cosas buenas que hemos vivido a lo largo del año que finaliza, de esto se trata en esta Carta 

fraterna con la que queremos compartir nuestra alegría de vivir en Nuestra-Señora del Atlas. 

Los motivos para darle gracias a Dios no nos faltaron en 2023. 

Nuestra comunidad continuó creciendo este año tras la admisión de un nuevo 

postulante, el Hermano Alberto, el 9 de agosto. El 13 de noviembre, todos nos alegramos 

por la toma del hábito de novicio del Hermano Moisés. La última toma de hábito fue en 

2013, hace 10 años. El maestro de novicios, Padre Mikaël, cambió su estabilidad por 

Nuestra-Señora del Atlas a mediados de febrero, viéndose así confirmado en la llamada 

de Dios sentida hace mucho tiempo. Somos, pues, siete hermanos en comunidad 

actualmente, esperando al Hermano Charles Emmanuel, monje de Tamié, que se unirá 

por primera vez a noosotros en cuaresma 2024, … Inch'Allah. 

Su antiguo abad, don Ginepro, vino a 

Midelt a mediados de septiembre, unas 

semanas antes de abandonar su servicio de abade de Nuestra-

Señora de Tamié, acompañando a nuestro Padre Inmediato, don 

Georges de Aiguebelle, para la Visita Regular. Nuestros visitadores 

han vivido con la comunidad durante una semana, han escuchado 

a cada uno de los hermanos y nos han entregado una bonita Carta 

de Visita que nos anima a progresar en el arte del servicio mutuo y 

a proseguir nuestra vocación particular de presencia orante y 

fraterna entre nuestros hermanos musulmanes. 

Ellos también descubrieron los últimos trabajos realizados en el 

monasterio, gracias al don de arquitecto de nuestro prior, los conocimientos de Omar para la construcción y los 

esfuerzos de los obreros: la nueva entrada del claustro (lado cocina), el nuevo jardín del claustro y el refectorio 

reformado. Más recientemente, el edificio de la antigua ermita en adobe ha sido adaptado y ampliado. Los 

nuevos locales son destinados a las actividades que Sor Teresa (de la comunidad de las Hermanas FMM, 

nuestras vecinas) desarrolla en favor de los niños con discapacidad. Además de la concesión del local, el 

monasterio apoya discretamente este proyecto financiado por la Orden de Malta. Una veintena de familias de 

los barrios de Midelt se benefician (ver fotos màs abajo). 

Pero los trabajos no se detienen, se está haciendo una pequeña construcción para albergar los archivos del 

Padre Albert Peyriguère. Estos archivos, traídos este verano de Francia a nuestra diócesis, fueron confiados al 

monasterio por el arzobispo de Rabat, el cardenal Cristóbal, que tiene el proyecto de abrir la causa de 

beatificación de este discípulo espiritual de san Charles de Foucauld. 

  



Después de la crisis sanitaria, la acogida en la hospederia 

del monasterio volvió a la normalidad en 2023. Un buen 

número de huéspedes y varios de nuestros «habituales» se 

nos unieron para algunos días de descanso, oración o retiro 

espiritual. El monasterio es cada vez más frecuentado por 

visitantes de paso y la afluencia de grupos de peregrinos-

turistas, sobre todo italianos y polacos, ha aumentado mucho 

este año. Particularmente significativa fue la presencia, a 

mediados de febrero, de un centenar de sacerdotes de la diócesis de Milán, acompañados por su arzobispo 

monseñor Mario Delpini, que vinieron a descubrir el monasterio y nuestra región. 

En Midelt, la hospitalidad monástica es también un lugar privilegiado para tejer y reforzar los lazos de amistad 

con nuestros amigos musulmanes. En el mes de mayo, acogimos por unos días a un grupo islamo-cristiano, 

hombres y mujeres, entre ellos varios miembros del Movimiento «Vivir juntos en la Paz». La idea de este 

encuentro, de carácter espiritual, había sido lanzada por el Padre Rolando, religioso Javeriano residente en 

Marruecos y muy cercano a nuestra comunidad. A mediados de agosto nos sentimos honrados por la visita de 

nuestro querido hermano Faouzi Skali, su familia y las Hermanitas de Jesús de Fez, con quienes compartimos 

una comida fraterna en acción de gracias por la profunda comunión que nos une. A menudo nos sentimos 

edificados por la hospitalidad de que es objeto nuestra comunidad. Como cada año, hemos sido invitados varias 

veces por nuestros amigos musulmanes, con motivo de una fiesta religiosa o de un acontecimiento importante 

en las familias que nos reciben. 

 

« Hospitalidad y santidad de la puerta de al lado » fue el tema del Coloquio internacional que tuvo 

lugar en Madrid, el 30 de noviembre y el 1 de diciembre, con ocasión del 5º aniversario de la beatificación de los 

19 mártires de Argelia, entre ellos nuestros siete hermanos monjes (Orán, 8.12.2018). Tres de nosotros viajamos 

a Madrid con nuestro amigo Philippe Ranc (antiguo monje de Tibhirine). Fue un momento fuerte de compartir 

sobre la herencia espiritual legada por estos discípulos de Cristo, testigos del Amor de Dios que actúa en los 

corazones de los hombres y mujeres de buena voluntad. Entre los invitados se encontraban monseñor Jean-

Paul Vesco, arzobispo de Argel, Don Bernardus, nuestro Abad General, y otros miembros de la Orden. Queremos 

expresar aquí nuestro profundo agradecimiento a Marie-Dominique Minassian, a los miembros del Comité 

científico y a todos los que han organizado y animado este maravilloso acontecimiento. 

Nuestro arzobispo tampoco faltó a la cita de Madrid. Tres semanas antes, monseñor Cristóbal había celebrado 

solemnemente la clausura del Sínodo diocesano, dos hermanos representaron a la comunidad en esta ocasión, 

pero desde hacía dos años todos habíamos participado «activamente» y diariamente, con nuestras oraciones, 

en este proceso de nuestra Iglesia de Rabat. 

Es hora de terminar, no sin mencionar la participación de nuestro prior en la reunión regional de la ReM 

(región mediterránea de la Orden) que tuvo lugar en Italia a mediados de octubre. Anteriormente, y 

aprovechando su estancia en Francia, había visitado la Bergerie de Berdine (Vaucluse), con motivo del 50 

aniversario de esta comunidad hermanada espiritualmente con Nuestra-Señora del Atlas desde los años 90.  

Para aquellos que no lo saben, el P. Jean-Pierre cumplirá pronto (en enero de 2024), sus 25 años de servicio 

como prior de la comunidad del Atlas: ¡una hazaña digna de un corredor de maratón olímpico! 

FELIZ NAVIDAD 2023,  

y en 2024, permanezcamos ALEGRES en DIOS; CONFIEMOS en ÉL. 

Vuestros Hermanos de Nuestra-Señora del Atlas. 

 


